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8M y el motor invisibilizado
del territorio

María San Martín
Directora de Estrategia
Balloon Latam

Este 8M nos exige reflexionar sobre un aspecto crucial:
es imposible hablar de un verdadero desarrollo territo-
rial sin incorporar activamente las voces de las mujeres.
Especialmente en la ruralidad, son ellas quienes sostienen
la vida comunitaria, manteniendo vivas las redes, las
organizaciones de base y los espacios de encuentro. Sin
embargo, este rol fundamental suele ser un punto ciego
al diseñar políticas públicas.

Desde nuestra experiencia trabajando en los terri-
torios con Balloon Latam, somos testigos de liderazgos
femeninos potentes que levantan familias, emprendi-
mientos y economías locales. No obstante, las iniciativas
de desarrollo rara vez consideran las barreras reales para
su participación, la que exige una energía que frecuente-
mente choca con la inmensa e invisible carga de cuidados
que ellas asumen.

Abordar la perspectiva de género en los territorios no
puede quedarse en buenas intenciones o en un simple
checklist de equidad. Requiere generar las condiciones
estructurales para que estos liderazgos se desplieguen.
Integrar a las mujeres en el centro de las decisiones no es
solo un acto de justicia, es una condición indispensable
para que el desarrollo sea pertinente y sostenible. Si ellas
siguen operando en los márgenes, cualquier esfuerzo
territorial nacerá incompleto. El talento y el motor ya
están en las comunidades; el desafío ahora es reconocerlo
e impulsarlo.

8M: mujeres jefas de hogar
y salud mental

Ivonne Maldonado
Directora carrera de Psicología
Universidad de Las Américas,
Sede Concepción

Frente a una nueva conmemoración del Día Interna-
cional de la Mujer, es necesario detenerse a reflexionar
sobre cómo las desigualdades de género impactan en el
bienestar psicológico y la salud mental de mujeres que
son madres, trabajadoras, cuidadoras y jefas de hogar,
entre otros roles. La Encuesta Casen (2022) muestra que
la jefatura femenina ha crecido de manera sostenida,
superando el 40% del total de los hogares. Este dato no es
solo una cifra; detrás de ese porcentaje hay historias de
vida que se cruzan y evidencian la necesidad de visibilizar
las dificultades de salud mental que enfrentan quienes
lideran un hogar.

No es sencillo avanzar en medio de las exigencias
cotidianas, sobre todo considerando la precariedad eco-
nómica, el cuidado de hijos e hijas y el cumplimiento de
un trabajo remunerado. Son múltiples las variables que
configuran un escenario complejo y que afectan directa-
mente el bienestar psicológico de las mujeres.

El cansancio suele vivirse con culpa; la queja parece
no estar permitida. Las preocupaciones por las cuentas
impagas muchas veces no dejan dormir. El derecho al
ocio o al disfrute se posterga, mientras las críticas pue-
den aparecer desde distintos frentes. En este contexto se
encontrarán muchas mujeres este 8 de marzo.

Sevuelve urgente abrir nuevos caminos que permitan a
las jefas de hogar avanzar en la vida con una "mochila" más
liviana y llevadera; reconocer las múltiples funciones y
responsabilidades que asumen, así como el enorme aporte
que realizan al desarrollo del país. Se requieren políticas
públicas que aborden de manera decidida este fenómeno
social. Es una urgencia que no puede seguir esperando.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.

LA DIRECCIÓN

En una guerra no hay vencedores ni vencidos,
solo el fracaso del ser humano

Jorge Rivas Figueroa
Administrador Público

Licenciado en Ciencias Políticas

Las guerras del primer cuarto del Siglo XXI son tan
horrendas como las que existen desde que el ser humano
existe, pues la crueldad con la que ha actuado El Hombre y
que ha intentado ser sometida a normas valóricas guiadas
por religiones, no ha logrado acabar con los egoísmos y la
necesidad de dominar física, síquica o económicamente
a los otros, para el beneficio personal.

La dominación física es simple, se somete al otro a
actuar para mí por mera fuerza, lo que conlleva el temor y
el miedo; la síquica domina la razón del otro con distintos
mecanismos, siendo la más común la religión (indepen-
diente de la que estemos hablando) y, la económica, la
hemos visto siempre y hoy es fácil ver, pues el petróleo
sigue siendo la base del conflicto en Medio Oriente (pero,
no creo que sea solo la económica, lo explico en lo que
sigue de este texto).

Si bien, los teóricos de la política, desde los clásicos
hasta los actuales, han explicado estos acontecimientos
en textos muchos más extensos que este, lo cierto es
que para entender (no significa que el hecho de buscar
el conocimiento, en esta materia, lo lleve a Usted a com-
partir, es más bien un ejercicio de la razón para que sepa
lo que ocurre y por qué), lo que sucede es bueno leer la
historia o bien, usar las herramientas tecnológicas de hoy
(internet) para informarse de manera correcta, pero este
tema del consumo de la información, a través de las redes
sociales, lo hemos hablado en más de una oportunidad y
solo está en sus manos hacerlo bien y evadir las mentiras.

Desde mi punto de vista, la Guerra declarada por
Estados Unidos e Israel a Irán, no tiene sus bases en
diferencias religiosas, pues es el petróleo el que manda
y quién tenga su propiedad será el que siga dominando
los mercados (lo de Estados Unidos y Venezuela apunta a
este tema igual), lo mismo ocurre con las materias primas

como el cobre y ellitio, como ocurrió con el salitre y como
ocurrió con el carbón en Europa a finales del Siglo XIX y
en la primera mitad del Siglo XX.

En una guerra, nadie resulta vencedor, porque una
sola muerte en estos desafíos bélicos implica la derrota
de los países que se ven envueltos en ellas y no existe
justificación para que el ser humano evite el diálogo y
lo reemplace por las armas, salvo el instinto natural del
egoísmo.

Pero ojo, que este conflicto en Medio Oriente, se enca-
mina a las atrocidades que vivimos en el Siglo XX con
la Primera y Segunda Guerra Mundial y no es descabe-
llado pensar que estemos en la antesala de una Tercera
Guerra Mundial, donde países como China y Corea del
Norte observan atentos y dónde, incluso Rusia, ha sido
cauteloso.

Si bien los apoyos de países europeos ha sido mínimo y
se disfrazan de protección a sus intereses, lo cierto es que

Inglaterra y Francia ya están actuando al movilizar sus
armas y tropas, mostrando un poderío, que en la práctica
es muy mínimo respecto de la presencia estadounidense,
que ha permanecido en ese territorio a través de sus
aliados y por décadas.

Hoy, me detengo a pensar qué tan distinto sería todo
si el presidente de Estados Unidos, Donald Trump fuera
un hombre sin tantos ataques internos, qué pasaría si
no apareciera en la investigación del FBI y los llamados
"Archivos Epstein" y la pregunta es básica ¿cuál es le
verdadero origen de la guerra, el petróleo o desviar la

atención? y la respuesta sólo está en Usted, pues es el
responsable de informarse de manera correcta.

Ahora bien y para cerrar, la economía mundial se verá
afectada y de eso, nuestro país, no estará ajeno. Se avecina

una crisis económica mundial y debemos prepararnos.

8 de marzo: memoria, cuidado
y compromiso social

Cinthya Jara Riquelme
Directora Género de la Universidad Católica
de la Santísima Concepción (UCSC)

El Día Internacional de la Mujer, nos invita a hacer
un ejercicio de memoria. No una memoria nostálgica,
sino una memoria propositiva, capaz de dialogar con el
presente y proyectar un mejor futuro para todas. En el
espacio universitario, este ejercicio adquiere una densidad
particular: reconocer el camino recorrido por las mujeres
que nos antecedieron y comprender que los desafíos que
hoy asumimos no surgen de la nada, sino de múltiples
historias de esfuerzos persistentes por la dignidad y la
justicia en nuestra sociedad.

En Chile, hitos como el Decreto Amunátegui, que
permitió el ingreso de las mujeres a la universidad en el
siglo XIX, y el reconocimiento del voto femenino en 1949
marcaron puntos de inflexión en el acceso a derechos
civiles y educativos. Más recientemente, la Ley 21.369
estableció un marco claro para prevenir y sancionar el
acoso sexual, la violencia y la discriminación de género
en la educación superior. Cada uno de estos avances ha
ampliado el horizonte de participación y ha fortalecido
la convivencia democrática.

Este año, además, nuestro país ha dado un paso signi-
ficativo con la promulgación de la Ley 21.805, que reco-
noce el derecho al cuidado y crea el Sistema Nacional
de Apoyos y Cuidados, y la Ley 21.790, que forma parte
de la política pública de apoyo y corresponsabilidad a la
educación superior "Yo cuido, Yo estudio", orientada a
garantizar la continuidad académica de estudiantes que
ejercen labores de cuidado o se encuentran en situación
de embarazo, maternidad o paternidad. Estas normas
responden a transformaciones demográficas y sociales,
como el envejecimiento de la población, los cambios en

las estructuras familiares y el aumento de la esperanza
de vida. Pero también reconocen una realidad histórica:
el trabajo de cuidados ha recaído de manera despropor-
cionada en las mujeres, condicionando muchas veces sus
trayectorias académicas y laborales.

A estos avances se suma recientemente la promulgación
de la Ley Integral para prevenir, sancionar y erradicar la
violencia contra las mujeres, una normativa largamente
esperada que busca fortalecer la respuesta del Estado
frente a las distintas formas de violencia de género. Esta

ley establece un marco más amplio de protección, incor-
porando medidas de prevención, reparación y acompaña-
miento a las víctimas, así como mayores responsabilidades
institucionales para enfrentar este fenómeno.

Hablar de cuidados, por tanto, es hablar de justicia
social y de género. Implica comprender que el desarrollo
humano integral exige corresponsabilidad social. En esa
línea, el pasado 16 de febrero el Papa León XIV, en su dis-
curso antela Asamblea Plenaria de la Academia Pontificia
para la Vida, llamó a fortalecer una actitud de cuidado
entendida como cercanía y apoyo a los demás, recordando
que todos compartimos una condición de vulnerabilidad
propia de la existencia humana.

Conmemorar el 8 de marzo no es solo reconocer avan-
ces. Es también renovar el compromiso con la construc-

ción de una cultura del cuidado, de relaciones más justas
y de oportunidades efectivamente equitativas. Como
universidades y como sociedad, estamos llamados a for-
mar profesionales competentes, pero también personas
conscientes de su responsabilidad social, que pongan el
conocimiento al servicio del bien común.
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